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			Sinopsis

		

		
			Anabel es una joven soñadora española afincada en Canadá. Tras terminar sus estudios financieros acepta el trabajo de niñera que le ofrece un reconocido compositor de fama mundial, que abandonó su carrera tras la muerte de su esposa y que actualmente dirige la empresa familiar.

			La llegada de Anabel a la familia le altera su vida por completo. La arrogancia, la vida libertina y la prepotencia de Andrew harán que desde el primer momento sus caracteres choquen, pero las niñas la adoran y harán todo lo posible para que entre ellos reine la paz.

			Sin embargo, a veces el deseo es más poderoso que la razón y, una noche, Anabel sucumbirá a sus encantos y se dejará llevar, olvidándose del pasado. Pero no será hasta que escuche su canción cuando se rinda del todo a él y dé rienda suelta a sus verdaderos sentimientos.

			Adéntrate en esta historia llena de pasión y amor cuyos protagonistas no te dejarán indiferente, y descubre el verdadero poder de la música y de una canción muy especial.

		

	
		
			Su canción

			

			Rose B. Loren
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			Hay quienes traen al mundo una luz tan grande…
que incluso después de haberse ido esa luz permanece.

			En memoria de mi padre:
porque siempre brillarás en mi corazón

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Cinco años antes

			Anabel miró por la ventana del avión hasta que sólo vio oscuridad, las nubes y la noche dando paso a que poco a poco los recuerdos del pasado se hicieran más dolorosos. Pero nada más eran eso, recuerdos que dolían; su madre los dejaba, tras un accidente de tráfico, ella con cinco años, y su padre se quedaba a su cargo, teniendo que contratar a una dura niñera que no sólo le infligía castigos físicos, sino también psicológicos cada vez que su comportamiento se apartaba del que ella le imponía. Su adolescencia no fue lo que se dice ejemplar, por lo que sus castigos fueron muchos, para qué negarlo. Así que, si miraba al pasado, todo dolía mucho. Pero eso había quedado atrás, porque con la muerte de su padre y viendo que las deudas pesaban más que el poco dinero que tenía, Anabel había decidido coger lo que le había quedado y poner tierra de por medio. No tenía nada y nada le quedaba en su país natal, España. Siempre le había llamado la atención Canadá, así que no se lo pensó mucho; agilizó los trámites para marcharse allí y se matriculó en Economía Financiera en la HEC de Montreal, una escuela de negocios independiente, afiliada a la Universidad de Montreal.

			No era lo que más la apasionaba, pero de momento era lo único a lo que podía aspirar. Algún día conseguiría alcanzar su sueño, estudiar Bellas Artes, pero de momento tenía que conformarse con hacer una carrera de Ciencias y ser práctica.

			 

			***

			 

			Andrew estaba en su mejor momento, en lo más alto de su carrera como compositor; había alcanzado su sueño. Pese a que había cursado estudios de Finanzas, desde que era muy pequeño había tocado el piano y la música le apasionaba. Gracias a su mejor amigo, Peter, que le dio la oportunidad de escribirle una canción, ahora componía para miles de artistas de fama mundial y acababa de ser padre. La suerte le sonreía. Sólo esperaba que fuera así para siempre, porque lo que más deseaba era seguir siendo compositor. Su esposa era su musa, y ahora también su pequeña Sophia, una preciosa niña morena de ojos azules, muy parecida a él, que acababa de nacer y que llevaba el nombre de la madre de Andrew. Su padre había fallecido hacía tan sólo unos meses y había sido un duro golpe. Él siempre había querido que Andrew dirigiera la empresa familiar, aunque al final entendió que su destino era la música, que era lo que deseaba y lo que mejor se le daba. Lástima que no pudiese conocer a su nieta. Aunque la vida tenía que continuar y la suya sería siempre como compositor.

		

	
		
			Capítulo 1

		

		
			En la actualidad

			Tras entregar multitud de currículos a empresas y deambular por las calles, Anabel entendió que lo de buscar trabajo era todo un reto. Llevaba varios meses sin encontrar nada en absoluto y el dinero se agotaba. Había terminado el máster con unas calificaciones estupendas, pero el problema era su falta de experiencia. También había realizado varios cursos de formación, pero el dinero no le daba para apuntarse a nada más, ya que no encontraba ningún trabajo con el que costearse absolutamente nada; tenía que escatimar hasta el último centavo.

			Para colmo, su última compañera de piso y mejor amiga, Chloe, se había mudado hacía dos meses con su novio a Nueva York y, si Anabel no encontraba trabajo pronto, tendría que buscar un apartamento más pequeño o incluso mudarse a una habitación. Estaba totalmente desesperada; no le importaba trabajar de camarera o en una tienda, de cualquier cosa con tal de ingresar algo de dinero con el que subsistir hasta que le saliera una ocupación relacionada con sus estudios. Su antiguo sueño de estudiar Bella Artes había quedado relegado al baúl de los recuerdos…

			—Cariño, todo llega… —le decía Chloe cuando hablaban por teléfono.

			—No sé, yo creo que mi sueño se esfumó hace mucho tiempo.

			—No digas tonterías, verás como pronto lo consigues.

			—¿Sabes?, te echo de menos… Contigo todo parece más fácil —se lamentaba Anabel muchas de las veces que hablaban.

			—Y yo a ti. En cuanto pueda, iré a verte, ¿vale? Te lo prometo.

			—Gracias, te quiero.

			—Yo también; ahora tengo que colgar, mi descanso ha terminado.

			Anabel revisaba la prensa casi a diario, sentada en un bar que había al lado de su apartamento. Conocía muy bien al dueño, que casi nunca le cobraba el desayuno.

			—Gracias, Declan, te debo la vida…

			—Tranquila mujer, cuando puedas ya me lo devolverás. ¿Algo nuevo?

			—No, nada. Estoy desesperada. Voy a hojear el periódico a ver si hay suerte hoy.

			—Claro, seguro que es tu día de suerte. ¡Ya lo verás!

			Y Declan no se equivocaba. En la sección de Ofertas, Anabel vio un anuncio que, aunque no era lo que esperaba, tal vez pudiera interesarle. Apuntó el número por si acaso.

			—¿Algo interesante? —le preguntó el dueño, al ver que anotaba algo en su agenda.

			—No lo sé todavía, quizá…

			—Bueno, por algo se empieza. ¡Mucha suerte!

			—Gracias, ya te contaré. Que tengas un buen día.

			Anabel se levantó y se dirigió a su apartamento. Tomó aire un par de veces al llegar y marcó el número de teléfono. Le contestó una mujer, diría que de no más de cincuenta años, aunque la voz en ocasiones pueda confundirnos, con acento hispano; eso la sorprendió un poco.

			—Buenos días, llamaba por el anuncio del periódico. Claro, sí, podría estar allí… en digamos… una hora. Vale, gracias. Sí. Allí estaré.

			Anabel colgó el teléfono y soltó el aire contenido. Estaba hecho. Se vistió de manera un poco más formal; no era que el puesto lo fuera a requerir si la contrataban, pero no quería causar mala impresión. Cogió su bici y se dirigió a la dirección indicada. Habían pasado exactamente cuarenta y cinco minutos desde que había llamado. Al llegar miró la majestuosa casa, sin duda los dueños eran personas muy adineradas, eso estaba claro. Se alisó la chaqueta y se estiró un poco el pantalón. También se atusó el pelo y, mirando de nuevo el reloj, llamó al timbre. No quería esperar más. Estaba nerviosa, necesitaba quitarse de en medio aquella entrevista.

			Un hombre de unos sesenta años le abrió la puerta, la saludó cordialmente y, sin preguntarle nada, la acompañó a un gran salón.

			—Señorita, espere aquí un momento, la señorita Gabriella la atenderá enseguida.

			—Gracias, señor —respondió Anabel.

			Esperó de pie pacientemente hasta que apareció una mujer de unos cincuenta años, corpulenta, pero con aspecto afable. Saludó a Anabel.

			—Señorita, soy Gabriella Zambrano, el ama de llaves y también ayudante del señor Andrew Tremblay. No sé si conoce a la familia Tremblay.

			Anabel asintió. Conocía por las revistas del corazón a Andrew Tremblay; era un compositor de gran prestigio, que, tras la pérdida de su esposa, había abandonado su carrera. Por lo que se sabía de él, ahora dirigía la empresa familiar.

			—El señor está en una reunión, por eso no puede atenderla personalmente. Pero no se preocupe, no hay problema, el tema de las niñeras lo delega en mí.

			—Encantada de conocerla, señorita Gabriella, yo soy Anabel Mínguez.

			—¿Hispana? —inquirió extrañada el ama de llaves al oír su nombre.

			—Española, pero llevo cinco años en Canadá.

			—¡Oh! Qué grata sorpresa, es bueno encontrarse con alguien con quien se comparte alguna raíz. Yo soy de Puerto Rico, pero mi abuela era española —dijo esta última frase en su idioma natal.

			Anabel sonrió. La verdad era que también a ella le resultaba agradable conocer a alguien que tuviera sangre española en las venas, para qué negarlo.

			—Me alegro, señorita Gabriella —respondió.

			—Después de este grato comienzo, le explicaré en qué consistiría su trabajo: el señor Tremblay, como sabrá, es viudo y tiene tres hijas. Sophia, de cinco años, y las gemelas Lillian y Allison de dos. Son unas niñas encantadoras, aunque también muy traviesas y bastante malcriadas, para qué voy a negarlo. Llevan pasando de niñera en niñera desde que Lillian y Allison nacieron. La señora Tremblay murió cuando las gemelas tenían apenas cuatro meses, por lo que comprenderá que les falta el cariño de una madre. Su padre es un hombre muy atareado y apenas les dedica un poco de su tiempo, así que las niñas están muy descontroladas, les falta un poco de mano dura.

			—Entiendo… —dijo Anabel un poco confusa. No sabía qué pensar, parecía un trabajo poco hecho para ella.

			—Las niñas van al colegio, en el caso de Sophia hasta las cinco de la tarde; Lillian y Allison están en la guardería y salen a la misma hora. No hay que darles de comer, pues lo hacen en el colegio y la guardería respectivamente, ni tampoco recogerlas, porque de esto último se encarga su padre. Por lo que el horario sería desde las cinco y media hasta la hora de acostarlas, aproximadamente las nueve y media. Usted se encargaría de que hiciera sus tareas, en el caso de Sophia, y luego de jugar con ellas; también del baño y de ayudarme a mí con la cena. En cuanto al salario, serían mil dólares al mes. Los fines de semana no están incluidos. El señor podrá necesitarla algún fin de semana y esos honorarios se pactarán y pagarán aparte. No sé qué le parece…

			—Que es mucha información y que me gustaría conocer a las niñas antes de darle una respuesta —contestó Anabel secamente.

			—Perfecto, ¿qué le parece venir esta tarde a las seis?

			—Me parece perfecto. Esta tarde a las seis estaré aquí. Gracias, Gabriella.

			—Gracias a usted, Anabel.

			Salió un poco confusa de aquella casa. Le parecía mucho dinero por cuidar cuatro horas al día a unas niñas, aunque Gabriella le había advertido que no eran unas santas. Sabía que al final tendría que aceptar el trabajo, porque necesitaba el dinero y mil dólares eran una suma importante que le vendría muy bien para pagar el alquiler y poder subsistir al menos hasta que encontrara otra cosa.

			Cuando llegó a su apartamento, llamó a su amiga, necesitaba consejo.

			—Hola, Chloe, he tenido una entrevista de trabajo.

			—Hola, cariño, ¡qué bien! ¿Y para qué? ¿De contable?

			—No, de niñera.

			—¡¿Qué?! Pero si tú me contaste que odiabas a tu niñera; ¡no me lo puedo creer!

			—Paradojas del destino, supongo. Sería para las hijas del compositor Andrew Tremblay —dijo Anabel.

			—¡Madre mía! No me lo puedo creer, ese hombre es todo un mito.

			—Lo sé, aunque se dicen muchas cosas de él.

			—Bueno, no hay que creérselo todo, ya sabes… ¿Y pagan bien?

			—Mil dólares…

			—¡Humm! No está mal, pero son canadienses, ¿verdad?

			—¡Claro, Chloe! Estoy en Toronto, ¿o tengo que recordártelo?

			—Tienes razón, desde que me he mudado a Nueva York he cambiado el chip.

			—Te estás volviendo un poco esnob, amiga.

			—Sí, eso va a ser, aunque claro que no es lo mismo.

			—Lo sé, estás un poco loca…

			—Bastante —dijo Chloe, y ambas comenzaron a reírse.

			Las dos amigas siguieron charlando y al cabo de media hora concluyeron su conversación.

			Anabel decidió seguir buscando más trabajos, no sabía si aceptaría el de niñera; tras la conversación con su amiga había pensado mucho sobre ello y estaba convencida de que no duraría ni dos días con unas niñas malcriadas. Se volvería igual que su antigua niñera y ella no quería eso. Estaba segura de que, en el fondo, aquellas niñas no se merecían algo así.

			Al llegar la hora, dudó un momento si dirigirse de nuevo a aquella casa tan ostentosa, porque, si lo pensaba bien, ella no pintaba nada allí. Anabel había vivido en una casa parecida, no podía negarlo, en la que sólo había odio y destrucción; no quería volver a revivir esa etapa de su vida que tanto mal le había causado. Decidió que no acudiría, sería mejor así.

			Pero a las seis menos cuarto el remordimiento de faltar a su palabra ante aquella mujer tan bonachona y que tan bien la había tratado la invadió y decidió ir. Al menos conocería a aquellas tres niñas, estaría unos minutos con ellas y, si no le gustaban, diría que no; de ese modo no habría fallado.

			Cogió su bici y pedaleó a toda prisa. Llegó a las seis y cuarto. Llamó a la puerta, pero esta vez no se molestó siquiera en adecentarse la ropa. El mayordomo la hizo pasar al mismo salón y de nuevo Gabriella la recibió al cabo de unos minutos.

			—Señorita Anabel, pensaba que ya no vendría.

			—Lo siento —se disculpó ella apesadumbrada—, me ha surgido un pequeño problema.

			—Tranquila, no pasa nada. Ahora mismo vendrán las niñas. Estaban en el jardín jugando. Pase si quiere a la cocina a tomar algo, parece un poco fatigada.

			—Sí, he venido en bici, y bastante deprisa —se excusó Anabel.

			—Sírvase lo que quiera y tome aliento, mujer. Podría haberme llamado y no habría tenido que venir con tanta premura.

			Le indicó el camino a la cocina y Anabel entró; se sirvió solamente un vaso de agua, no quería ser indiscreta ni descarada. Estaba tan tranquila, sentada en un taburete, retomando el aire, cuando, como una exhalación, apareció un hombre de unos treinta años, llevando sólo unos calzoncillos, sin darle tiempo a reaccionar para escabullirse de allí. Cuando lo vio supo que era él. «El mito», como Chloe lo llamaba. Al principio el hombre no se percató de su presencia, mientras que Anabel estaba un poco intimidada, pero no se perdía detalle del cuerpo masculino, que, aunque no era un cuerpo de modelo, no podía negar que para pasar una noche estaba de maravilla.

			«Anabel, céntrate, estás aquí para una entrevista de trabajo, no para pasar una noche con este hombre; además, quizá a partir de hoy sea tu jefe, así que no sigas babeando por él», se recriminó mentalmente.

			Andrew quería recuperar un poco el aliento tras acostarse con la modelo que tenía en su cama, y seguía tan absorto en sus pensamientos que no se había percatado de la presencia de Anabel. Pero cuando se dio la vuelta, casi chocó con ella.

			—Disculpe, no la había visto. ¿Quién es usted? —preguntó en tono hosco.

			—Soy… soy… la niñera —dijo ella, titubeando al sentir el cuerpo de Andrew casi pegado al suyo.

			Ambos se miraron fijamente durante unos segundos, sus respiraciones se agitaron y, de repente, él dijo con arrogancia:

			—¿Y qué hace que no está con las niñas?

			Anabel lo miró desafiante. Desde luego no había duda de que era él. Menudo cretino. ¿Cómo podía pasearse medio desnudo por la casa con tres niñas tan pequeñas?

			—Estoy esperando a que me las presente Gabriella. Para ser más exacta, aún no he aceptado el trabajo —contestó ella, también arrogante.

			—Cariño, me quedo fría —dijo una voz femenina al otro lado del pasillo.

			—Pero lo hará —le dijo Andrew a Anabel—, el dinero es muy goloso. Y ahora, si me disculpa, estoy ocupado.

			«¡Menudo capullo! Ocupado dice… Sus hijas jugando en el jardín y él tirándose a una mujer, no me extraña que las niñas estén descontroladas.»

			Gabriella apareció con las tres niñas, que eran guapísimas. En cuanto la vieron se abrazaron a ella. Y Anabel ya no supo cómo reaccionar.

			—Hola, yo soy Sophia —dijo la más mayor con desparpajo—. Tengo cinco años. Ésta es Lillian y ésta es Allison; aunque son gemelas, como puedes comprobar son muy distintas y no te va a costar nada diferenciarlas, ya lo verás. Tienen casi tres años, pero son unos bichitos… Te recomiendo que tengas mucho cuidado con ellas, porque enseguidita te la lían. Pero tranquila, yo te voy a ayudar. ¿Sabes que eres muy guapa? —La niña apenas respiraba y lo decía todo de carrerilla—. Claro que lo sabes, no hace falta que yo te lo diga, pero aun así te lo digo. Pero es que eres mucho más guapa que las anteriores niñeras. Y más joven, claro. Además, tienes el pelo rojo, ¡me encanta!, en serio… ¡Ya te quiero! —concluyó con voz melosa.

			Anabel estaba alucinada, aquella niña que no se callaba estaba dejándola sin palabras y a la vez se la había metido en el bolsillo en un abrir y cerrar de ojos. Gabriella sonreía y las gemelas intentaban hablar, pero su hermana mayor, con la mano levantada a modo de stop, les indicaba que aún no era su turno.

			—¡Ah, por cierto! ¿Cómo te llamas?

			—Me llamo Anabel —dijo ella sin apenas aliento.

			—¡Dios mío! Si es que tienes bonito hasta el nombre. ¡Te quiero, Anabel! —dijo Sophia emocionada.

			Aquella niña valía para actriz, eso sin duda. Tenía un desparpajo y una labia que se ganaba a cualquiera en apenas unos minutos.

			—¡Chicas, vuestro turno! —les dijo a sus hermanas con rapidez—. Pero no la atosiguéis, no se vaya a echar atrás ahora —añadió en tono autoritario.

			Gabriella no pudo por menos de soltar una pequeña risa, a la que se unió Anabel, aún alucinada. Con tan sólo cinco años dirigía a las gemelas que era un primor.

			—Hola Anabel, yo zoy Allison, edes muy guapa —comentó una de las gemelas, parecía la más tímida.

			—Y yo zoy Lillian, yo tambén pienzo que edes mu guapa, pedo tu pelo no me guzta tanto, a mí me guzta maz el mío, dubio, y miz ojoz azulez, los tuyos vedes no son tan bonitos.

			—Gracias, Lillian y Allison. Las dos sois muy guapas. Todas lo sois, la verdad. Vosotras, las gemelas, con vuestras melenas doradas y esos ojos azules, y Sophia tan morena y esos preciosos estanques celestes, sois adorables.

			—Entonces, ¿te quedas con nosotras? —inquirió Sophia con su carita de niña buena.

			Anabel miró a las tres y después a Gabriella. Había ido decidida a decir que no y el encontronazo con el padre de las niñas casi la había reafirmado, pero conocerlas a ellas, y sobre todo a Sophia, con aquel desparpajo, la había hecho cambiar de opinión.

			—Con una condición… —comenzó.

			—¿Cuál? —preguntó de inmediato Sophia, interrumpiéndola.

			—Me vais a prometer que os portaréis bien y que me obedeceréis en todo lo que os diga, aunque a veces no os guste.

			Sophia miró ceñuda a sus dos hermanas. Ambas asintieron y entonces ella alargó su pequeña mano y estrechó la de Anabel.

			—Prometido.

			—Hemos hecho un pacto —sentenció Anabel—; si se rompe, traerá graves consecuencias —prosiguió con voz más profunda, queriendo dar un poco de miedo, y soltó la manita de Sophia—. Ahora tengo que irme. Mañana estaré aquí a las cinco y media y comenzaremos nuestro pacto. ¿Qué os parece?

			—¡Bien! —gritaron las niñas.

			—¡Perfecto! ¡Hasta mañana entonces!

			—¡Niñas, al jardín! —les ordenó Gabriella.

			Las niñas obedecieron y entonces ella le indicó a Anabel los papeles que tenía que llevar para la contratación. Eso a ella le gustó, parecía que las cosas iban a ser legales. Se marchó a casa y suspiró un poco nerviosa. No sabía si había hecho bien, pero al menos tenía un trabajo y una preocupación menos: el dinero. Porque el día a día lo iría sobrellevando poco a poco, enfrentándose a aquellas tres niñas que parecían unos pequeños diablillos con cara de ángeles.

			Se duchó y se sentó en el sofá a dibujar un poco hasta la hora de cenar. Sólo podía pensar en que al día siguiente tendría un reto que comenzar, pero eso sería mañana, ahora sólo quería desconectar y descansar.

			 

			***

			 

			Andrew despachó a la modelo con la que se había acostado, casi al tiempo que Anabel abandonaba la casa; no podía quitarse de la cabeza a aquella mujer pelirroja con la que medio había chocado en la cocina. Era bastante joven, diría que tendría poco más de veinte años, pero algo en ella lo había atraído desde el primer momento: su mirada, su olor o su insolencia. No sabría decidirlo, pero en el momento en que regresó a la habitación no pudo concentrarse en nada más que en aquella dichosa mujer y ni siquiera volvió a alcanzar el orgasmo.

			¡Maldita niñata! ¿Por qué tenía que haber aparecido justo en ese momento en su cocina? Él había salido a beber un trago, porque estaba exhausto. Le había dicho que era o iba a ser la niñera de sus hijas. ¿Quería que lo fuera? No sabía qué responder a esa pregunta; una parte de él sí quería, porque le apetecía volver a verla, pero otra parte evidentemente no, porque no sabía si le provocaría las mismas sensaciones que cuando la había visto por primera vez, y si podría controlar el deseo de poseerla. Comenzaba a asustarse de ese instinto animal que lo incitaba a tener sexo con más asiduidad. Él nunca había sido así. Pero desde la muerte de su esposa, y tras enterarse de su infidelidad, se estaba descontrolando demasiado con el sexo. ¿Era por eso por lo que la pelirroja le había causado esa sensación? Seguramente así era, nada más.

			Se duchó, besó a sus hijas y se dirigió a su estudio. Era la primera vez desde que su esposa falleció que regresaba allí con la intención de volver a componer. En un primer momento se preguntó qué demonios lo había impulsado a hacerlo. Intentó tocar el piano y al final, tras pasarse horas sentado frente al dichoso instrumento, no consiguió absolutamente nada.

			Regresó a su habitación y se metió en la grandiosa cama, pero una sensación de vacío amenazó con romperle el corazón en dos, como cada noche desde que su esposa había fallecido, por lo que se fue a su despacho y trabajó durante horas, hasta que el cansancio se apoderó de él y se quedó dormido en la pequeña cama supletoria que había instalado allí para poder descansar.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			A las cinco menos cuarto, Anabel puso rumbo a su primer día de trabajo. Estaba nerviosa, para qué iba a negárselo. Una cosa había sido conocer a las niñas durante quince minutos y otra muy distinta iba a ser pasar la tarde con ellas. Además, tendría que volver a ver al engreído y prepotente de su padre, a quien esperaba ver esa vez con algo más de ropa, aunque no podía negar que sin ella estaba muy bien. Moreno, con un cuerpo que, aunque no estaba trabajado en el gimnasio, estaba bien definido, y ojos azules, como los de Sophia. Si se paraba a pensar, la niña era casi la que más se le parecía. Las gemelas quizá se parecieran a su madre, eso no podría decirlo, porque no había visto ninguna foto de la difunta por la estancia en la que había estado.

			Anabel salió de su apartamento y cogió su bici para dirigirse a la gran mansión, situada a casi media hora de su diminuto apartamento. Pedaleó tranquila, pues iba con tiempo, y cuando llegó coincidió con un todoterreno desde el que unas niñas la saludaban por la ventanilla. Sophia bajó del coche casi en marcha.

			—¡Anabel! —exclamó emocionada—. ¡Qué ganas tenía de verte!

			—Hola, cielo —contestó ella apoyando la bici en la puerta y dejándose abrazar por la niña.

			Verdaderamente estaba sorprendida de su efusividad sin apenas conocerla.

			El mayordomo les abrió de inmediato la puerta y ambas entraron en la casa.

			—¿Sabes?, les he dicho a todas mis amigas que tengo la mejor niñera del mundo. Que además de guapa tiene un pelo precioso y ya quieren conocerte.

			—¡Sophia! —le gritó su padre cuando llegaron al vestíbulo—. No vuelvas a bajarte así del coche.

			—Papi, es que quería ver a Anabel.

			—Ibas a tardar sólo cinco minutos y podría haberte atropellado —le recriminó él de muy malos modos.

			—Cielo, papá tiene razón, no se baja de un coche en marcha, ¿de acuerdo?

			—Claro… no lo volveré a hacer… —dijo la niña, compungida.

			—¡Recoge tu mochila ahora mismo! —exclamó su padre, furioso.

			—Sí, papi.

			La niña se marchó cabizbaja y Andrew le dedicó a Anabel una mirada furibunda, mientras las gemelas se acercaban a ella para abrazarla también.

			—Hola, preciosas, ¿qué tal ha ido la guardería? —les preguntó con una sonrisa arrebatadora, cosa que no pasó desapercibida a la mirada de Andrew, haciendo que sus ojos proyectaran destellos de furia.

			—Mu bien —dijo Lillian.

			—A mí no me guzta, hay un niño que me pega —comentó Allison.

			—Vaya, qué mal. Tienes que decírselo a la maestra, cielo.

			Andrew abandonó el salón sin decir nada. Gabriella apareció al cabo de un rato junto con Sophia, que estaba aún un poco triste por lo ocurrido.

			—Cielo, no pasa nada; a papá seguro que luego se le pasa el enfado.

			—No creo…

			—Seguro que sí, pero otra vez tienes que tener cuidado, es muy importante no bajar del coche de esa manera. Ya sé que querías verme, pero papá tiene razón…

			—Lo sé; no lo he pensado.

			—Claro, por eso estás triste, porque ahora que lo has pensado te has dado cuenta de tu error, ¿no es cierto?

			—Sí —respondió.

			—Bueno, pues es un gran logro reconocer nuestros errores para no volverlos a cometer. Ahora vamos a ver las tareas que tienes del colegio para luego poder jugar y leer un cuento, ¿os parece bien?

			—¡De acuerdo! —dijo la niña, un poco más alegre.

			Gabriella miró a Anabel satisfecha. Aquella muchacha tenía algo especial que haría que las niñas se enderezaran, porque en unos minutos ya había conseguido que Sophia recapacitara sobre sus actos. Cosa extraña en ella.

			Anabel se puso con las tareas de Sophia, que no eran otras que colorear y aprender un poco los números y las letras; mientras tanto, las gemelas jugaban en el jardín.

			Andrew, por su parte, se dirigió de nuevo al estudio, ansioso por conseguir algo hasta que llegara su cita de las siete. Quería quitarse de la cabeza a aquella pelirroja que no hacía más que traerle quebraderos de cabeza. Sus hijas se habían pasado todo el camino de vuelta del colegio hablando de ella. Había sido un suplicio aguantar a Sophia hablando tanto de la niñera sin siquiera conocerla. ¡Iba a ser una auténtica pesadilla!

			Mientras Andrew esperaba, miró por la ventana. El estudio estaba situado en la segunda planta, con unas maravillosas vistas a toda la propiedad. Lo eligió porque le pareció que era el lugar perfecto para alcanzar la inspiración. Ahora desde allí sólo conseguía observar a la culpable de su reciente dolor de cabeza jugando con sus tres hijas; parecían felices, no podía negarlo. Hacía mucho que las niñas no se reían de esa manera y aquella joven con cuerpo de mujer era la que había obrado tal milagro y la que lo excitaba también a él y, por qué no admitirlo, la que lo había impulsado a regresar a aquella estancia, porque cuando la vio le entraron unas ganas locas de componer. Aunque de momento no había conseguido tocar ni una sola nota ni escribir una sola palabra de una canción.

			Seguía observándola y dejó vagar su mente. Si lo pensaba, no le debía de sacar tantos años, quizá cinco o seis, porque él aún no había cumplido los treinta. Tuvo a sus hijas muy joven. Cuando acabó la carrera, su madre insistió en que se casara con Lillian, su novia de siempre, y que tuvieran hijos pronto, para así ser unos padres jóvenes, ya que llevaban toda la vida juntos. Y así lo hicieron; casi un año después de la boda, su esposa se quedó embarazada. Sophia nació cuando él había triunfado ya como compositor de su mejor amigo, y después logró grandes éxitos en su carrera. Tres años después del nacimiento de su primera hija llegaron las gemelas, cuando la relación entre Lillian y él no estaba en su mejor momento. Pensaron que quizá sería bueno intentarlo de nuevo, pero se equivocaron, y más cuando Andrew se enteró de que Lillian tenía una aventura con su mejor amigo, el que lo había hecho nacer como compositor. Andrew llegó a plantearse si sus hijas serían suyas, pero después del fallecimiento de su esposa en un accidente de tráfico pocos meses después, decidió dejarlo estar. Aquellas dos niñas, fueran o no hijas suyas, necesitaban un padre, ya que su madre había fallecido, junto con el que podía ser su padre. Pero algo cambió en su vida.

			Quizá su inactividad sexual con su esposa, su frustración por haber sido engañado, la falta de inspiración como compositor o el hecho de encontrarse solo tan joven, hicieron que Andrew se volviera un hombre bastante adicto al sexo, sin ningún tipo de ataduras. Dejó su trabajo, pues no conseguía centrarse, y después de un tiempo sin hacer nada, su madre lo obligó a coger las riendas de la empresa familiar. Tenía que sacar adelante a una familia. A Andrew no le hizo ninguna gracia tener que dirigir la empresa. No era su vida, se sentía vacío viviendo una vida que no le pertenecía, pero tampoco había vuelto a componer, porque no se sentía con fuerzas. Su esposa, su musa, había desaparecido y se había llevado lo que más quería: su talento.

			Dejó de pensar en la pelirroja para centrarse de nuevo en encontrar algo de inspiración; no merecía la pena obsesionarse con una niñata. En unos minutos llegaría la modelo con la que pasaría la tarde, porque generalmente escogía a modelos para acostarse con ellas. Pero un mensaje lo devolvió a la realidad. Era de Catherine, la modelo en cuestión. Le habían adelantado el vuelo para el desfile y cancelaba su cita. Andrew maldijo en silencio. No podía pasarle eso, necesitaba tener sexo y lo necesitaba esa misma tarde, si no por la noche no dormiría nada. Consultó su agenda e intentó quedar con alguna otra, pero con tan poca antelación le fue imposible.

			—¡Mierda! Esto no puede ser —dijo en voz alta.

			—Papi, eso no se dice —dijo Sophia.

			—¿Cuántas veces te he dicho que no interrumpas a papá, Sophia? —inquirió él muy enfadado.

			—Lo siento… —se disculpó la niña de nuevo cabizbaja, ése no era su día—. ¿Mañana puede venir Anabel a recogerme al colegio?

			—No —respondió tajante.

			—De acuerdo…

			Sophia salió del estudio de su padre muy triste. No le había dicho nada a la niñera, porque quería darle una sorpresa y por eso había ido primero a preguntarle a su padre, pero parecía que ese día no daba una a derechas. No sabía qué le pasaba, tal vez era porque no había ido ninguna de sus amigas a jugar con él.

			—Sophia, cielo, ¿qué ocurre? —inquirió Anabel, al verla de nuevo tan triste.

			—Nada… Estoy cansada.

			—¿De verdad? Hace un momento estabas bien…

			—Me duele un poco la barriga…

			—Entonces deberíamos entrar en casa, quizá hayas cogido un poco de frío.

			—Vale —contestó sin ganas.

			—Lillian, Allison, vayamos a casa.

			Las gemelas protestaron un poco, pero al final aceptaron.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Gabriella al verlas entrar.

			—Sophia dice que le duele un poco la barriga.

			—Cielo, ¿estás bien? ¿Quieres que le digamos algo a papá?

			—No… a papi no.

			—Vamos a hacer una cosa: acuéstate un poco en la cama y en un ratito vamos Anabel y yo. Te prepararemos una cosita muy rica, ¿de acuerdo? Tus hermanas te van a cuidar.

			—De acuerdo.

			Las gemelas subieron con Sophia a su habitación y Anabel miró un poco confusa a Gabriella sin entender muy bien de qué iba todo aquello.

			—Su padre la ha vuelto a regañar, estoy segura —explicó Gabriella—. Por eso ha dicho que le duele la barriga. La conozco bien y no suele estar enferma; puede que me equivoque, pero dame unos minutos para que hable con Andrew.

			—Si usted lo dice… Yo sólo llevo unas horas aquí, usted las conoce mejor… —comentó Anabel, un poco preocupada por la niña. Le había cogido más cariño del que debería en esos casos.

			Gabriella se dirigió en busca de Andrew; lo encontró en su despacho, pues había desistido de intentar componer y había bajado a ver si adelantaba trabajo.

			—Señor, siento molestarle, pero Sophia dice que le duele la barriga.

			—Son tonterías de niña. Se le pasará… No le hagas caso.

			—¿La ha reñido por algo?

			—Quería que la niñera fuera mañana al colegio a buscarla y le he dicho que no.

			—Ya tengo toda la información, no obstante, y no es por inmiscuirme en sus asuntos, pero últimamente apenas les dedica tiempo…

			—Gabriella… no empecemos… Me duele la cabeza…

			—Pero son sus hijas y no estarán eternamente, ahora son pequeñas, aprovéchelo y disfrute de ellas, sólo quieren su cariño…

			—Sabes que te aprecio casi como a una madre, Gabriella, pero mi paciencia tiene un límite… —replicó con desdén.

			—Está bien, luego no diga que no se lo advertí.

			Gabriella salió del despacho enfadada, veía que las niñas se le escapaban de las manos y que muy pronto dejarían de querer a su padre, y era una lástima, porque, aunque él no se daba cuenta, lo adoraban.

			Anabel miró al ama de llaves y arqueó un poco las cejas al verla tan abatida.

			—¿Ocurre algo?

			—Nada cielo, sólo que su padre la ha reñido, y dos veces en un día creo que la han abatido demasiado. Es una niña muy frágil, aunque no lo parezca, y lo admira mucho.

			—¡Humm! Vaya… ¿y qué hacemos ahora?

			—¿Tú podrías ir mañana al colegio de Sophia?

			—No sé, ¿por qué?

			—Sophia sólo quiere presumir de ti ante sus amigas, pero su padre no sé por qué extraña razón no quiere. Por eso está triste. Sé que no le va a sentar nada bien a Andrew, pero ¿sabes qué?, ¡a la porra! Si puedes ir, a Sophia le encantará, y además estoy segura de que se le pasaría el dolor de barriga.

			—De acuerdo, iré, pero luego me costará un poco más llegar aquí; recuerde que mi medio de transporte es la bici.

			—¿No tienes posibilidad de ir en coche?

			—No tengo coche ni carné. Quizá pueda mirar el transporte público, pero no me defiendo muy bien y estoy segura de que al señor no le hará ninguna gracia traerme después de verme allí, así que…

			—De eso estoy segura.

			—No se preocupe, ya me apañaré para ir y llegar a tiempo.

			—Gracias Anabel; eres un cielo.

			Las dos mujeres subieron a la habitación de Sophia y, sin decirle nada, procuraron que la niña se encontrara mejor. Después bañaron a las tres, les dieron de cenar y Anabel se encargó de contarles un cuento y acostarlas.

			—Buenas noches, Gabriella —se despidió luego.

			—¿Quieres quedarte a cenar? —inquirió el ama de llaves.

			—No, tranquila. Creo que estoy ya un poco saturada y necesito salir un poco.

			—Claro, es normal, el primer día siempre es agotador. Descansa, cielo. Buenas noches.

			—Gracias, buenas noches Gabriella.

			Anabel salió cansada, cogió su bici y puso rumbo a su apartamento. Tenía que reconocer que pedalear media hora era lo que menos le apetecía en esos momentos, pero no le quedaba otra opción.

			Andrew había observado cómo la niñera les había contado el cuento y sus hijas la habían escuchado con suma atención. Ésa era su tarea desde hacía mucho tiempo y ese día, por primera vez, sus hijas ni se lo habían reclamado; se sentía dolido. Después se habían quedado dormidas de inmediato tras el beso que ella les había dado, ni siquiera lo habían esperado. ¡Maldijo de nuevo a aquella joven que le estaba robando sus pequeños momentos! Cuando ella se marchó, él bajó de inmediato a la cocina, donde se encontraba Gabriella.

			—Buenas noches, señor —dijo ésta en tono hostil.

			—Mañana no quiero que la niñera les cuente el cuento. Sabes que soy yo quien lo hace. Las arropo y les doy las buenas noches.

			—Claro, pero no ha sido idea de ella, sino de sus hijas.

			—¡Me da lo mismo! —exclamó enfadado—. ¡Son mis hijas!

			—¿Ahora lo son? —inquirió Gabriella con chulería.

			—Gabriella, que nos conocemos…

			—No señor, le quiero como a un hijo, pero no entiendo que ahora se enfade con Anabel y antes, cuando le he dicho que pasa poco tiempo con las niñas, se haya molestado.

			—No me gusta que nadie me diga lo que tengo que hacer con mis hijas, ¿entendido?

			—¡Cristalino! —contestó el ama de llaves con sarcasmo.

			Estaba claro que Andrew estaba celoso y Gabriella esbozó una pequeña sonrisa satisfecha en su rostro. Al menos había sido una pequeña victoria; a ver si se iba dando cuenta de las cosas, porque si no se iba a perder tantos pequeños momentos…

			Gabriella decidió irse a dormir sin apenas cenar, no le apetecía compartir esa noche con su jefe, como el resto de los días, cosa que molestó más a Andrew, pero era otro pequeño escarmiento que quiso darle.

			Para Andrew el día no podía haber ido peor. La pequeña insolente pelirroja le había arrebatado la despedida de sus hijas, además no había tenido una tarde de fantástico sexo y encima no podía quitársela de la cabeza; vamos, que sólo le faltaba rematar la noche soñando con ella.

			Y así fue. Cuando se durmió en la pequeña cama de su despacho, esa joven irrumpió en su cabeza apoderándose de sus sueños sin dejarle descansar, haciendo que su deseo por ella aumentara hasta tal punto que tuvo que meterse en la ducha y provocarse él mismo un orgasmo acariciando con pericia su miembro, para dejar de pensar en la dichosa niñera.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			Anabel acudió al colegio de Sophia a la hora de la salida. Había cogido un taxi, ya que, pese a que no le sobraba el dinero, sabía que lo hacía a petición de Gabriella y que a la niña le gustaría mucho; pero estaba un poco intranquila por la reacción del padre. Su relación no había empezado muy bien y además no parecía mirarla con buenos ojos, por lo que no quería provocarle encima más desagrado.

			Esperó pacientemente en la puerta hasta que vio el vehículo. Cuando él se percató de su presencia, se apeó y se acercó a ella.

			—¿Qué narices hace usted aquí?

			—Buenas tardes, señor —dijo Anabel de manera cordial y en un tono de voz no muy elevado—. Gabriella me pidió que viniera.

			—¡Maldita mujer! No puede estarse calladita. Haz el favor de marcharte. Mi hija tiene que aprender que cuando se le dice «no», precisamente ése es su significado.

			—He pagado diez dólares por el taxi y además no creo que pase nada porque esté aquí.

			—Si es por el dinero, no es problema —comentó él altivo, sacando un billete de la cartera.

			—A su hija le gustará verme aquí y ayer estaba muy disgustada por su actitud, incluso fingió un dolor que no tenía. Compréndalo…

			—Mi hija es una caprichosa malcriada…

			—¿Y de quién es la culpa? —inquirió Anabel en tono de enfado.

			—Desde luego de todas las niñeras que ha tenido. Yo intento que no sea así.

			—¡Ah! Claro, por supuesto, usted es un padre ejemplar —contestó ella con ironía y eso hizo que la ira se apoderara más aún de Andrew—. Lo siento, pero no me voy.

			—Entonces, ¡está despedida!

			Anabel arqueó las cejas sorprendida; no se lo podía creer. ¿La estaba despidiendo por ir al colegio de su hija? Aquel hombre era un auténtico capullo.

			—¡Perfecto! Pues, como estoy despedida, tengo pleno derecho a estar aquí y ver a una niña a la que conozco.

			—No voy a dejar que vea a mi hija.

			—Es usted un arrogante hijo de p…

			Pero no terminó la frase, porque en ese momento Sophia se abalanzó sobre ella.

			—¡Estás aquí! ¡Has venido! ¡Te quiero, Anabel!

			Ni siquiera abrazó a su padre, nunca lo hacía al salir del colegio y eso le hizo hervir la sangre a Andrew, y más cuando le había dicho a la joven que la quería. ¿Cuánto hacía que a él no se lo decía? Ya ni se acordaba.

			—Ven, te presentaré a mis amigas.

			—Sophia, tenemos que irnos —le dijo Andrew con despotismo.

			—Un momento, papi, sólo serán dos minutos.

			—¡Sophia! —vociferó él.

			—¡Dos minutos!

			Sophia cogió de la mano a Anabel y no le hizo caso, mientras Andrew echaba pestes por la boca. Anabel estaba disfrutando de lo lindo con todo aquello; si estaba despedida, al menos que el cabronazo ese sufriera un poco.

			Las amigas de la niña estaban sorprendidas de ver a Anabel, realmente era tal como Sophia se la había descrito.

			—¡Jo! Sophia, tenías razón, tu niñera mola —dijo una.

			—¡Es guapísima! —comentó la otra.

			—La más guapa del mundo mundial.

			—Ya os lo decía yo. Y ahora me voy, que mi papi está un poco enfadado.

			Anabel sonreía satisfecha. Aquella conversación de las niñas le parecía surrealista, pero al fin y al cabo tenían cinco años y eran hijas de padres adinerados, acostumbradas a vivir con niñeras. No se podía esperar mucho más.

			Cuando llegaron al lado de su padre, éste cogió a Sophia del brazo y gruñó enfadado:

			—¡Sube al coche ahora mismo!

			—Vale, papi, no te enfades… Anabel, ¿tú no vienes?

			—No, cielo. Tu padre me ha despedido —explicó sin ninguna vergüenza.

			—Pero… ¿por qué? —preguntó la niña, confusa.

			Su padre cerró la puerta de golpe.

			Sophia lo miró sin entender muy bien lo que pasaba. Andrew se metió en el coche y condujo hasta la guardería, a varias manzanas, mientras Sophia no paraba de preguntarle. Pero él no la escuchaba, sólo intentaba concentrarse.

			—¡Sophia, cállate! —chilló antes de llegar a la guardería.

			—Papi, no quiero que despidas a Anabel…

			—Buscaremos otra niñera.

			—No quiero otra niñera, la quiero a ella —decía la niña llorando.

			—¡Ya está bien! ¡Cállate de una vez si no quieres estar castigada toda la semana!

			Sophia sorbió las lágrimas y dejó de llorar. No le parecía justa la actitud de su padre, pero no podía hacer nada más si no quería pasarse el resto de la semana en su cuarto sin salir a jugar.

			Andrew recogió a las gemelas, que salían cantando, y se fueron a casa. Las niñas esperaban ansiosas la llegada de Anabel, pero Sophia les comunicó la noticia y entonces todo fue un llanto continuo.

			—Gabriella, encárgate. Haz que se callen o no sé qué voy a hacer.

			—¿Por qué lloran?

			—He despedido a la niñera.

			—Señor, la idea fue mía… —se adelantó Gabriella al percatarse de lo sucedido.

			—Me importa una mierda. Es una maleducada y una soberbia; no quiero una mujer así educando a mis hijas.

			—No sé qué clase de mujer describe, pero desde luego no es Anabel. Ella es dulce, sensible y cariñosa. Sólo tiene que ver cómo están sus hijas y nada más han estado un día con ella. ¿Cuándo las ha visto llorar así por una niñera? Yo, desde luego, nunca. Haga el favor de arreglar esto.

			—¿Yo? —inquirió él perplejo.

			—Por supuesto. ¿Quién la ha despedido? Usted, pues arréglelo.

			—¿Y cómo quieres que lo haga?

			Gabriella le dio un trozo de papel con la dirección de la muchacha.

			—Vaya a su casa y haga lo que quiera, pero tráigala, y cuanto antes —ordenó el ama de llaves.

			Andrew salió echando pestes, era lo último que le faltaba, su ama de llaves ordenándole cosas. No se podía creer que fuera a buscar a aquella insolente, que le hiciera caso a Gabriella, pero evidentemente sus hijas lloraban por no tener allí a la joven pelirroja.

			—¡Joder! ¡Maldita mi suerte! —siseó cuando salía en dirección al coche.

			Además, tenía que arreglarlo cuanto antes, aún le quedaba preparar una reunión para el día siguiente y había quedado a las seis y media con una modelo rusa de lo más sexy, así que debía darse prisa. Introdujo la dirección en el GPS del coche y salió del garaje a toda velocidad. Tardó quince minutos y, cuando llegó, llamó al piso en cuestión, pero nadie le abrió la puerta.

			La cosa no pintaba bien, insistió, pero allí o bien no había nadie o la pelirroja no quería abrirle, por lo que llamó a Gabriella.

			—Señor, ¿qué ocurre?

			—¿Estás segura de que me has dado la dirección correcta? Aquí no hay nadie —preguntó molesto.

			—Claro, es la dirección que ella facilitó para el contrato.

			—¿Y tienes un número de teléfono?

			—Sí, ahora mismo se lo mando por mensaje.

			—Que sea rápido.

			Colgó el teléfono y de inmediato le llegó el número, pero cuando probó estaba apagado. La paciencia de Andrew comenzaba a colmarse. En el momento en que ya estaba a punto de tirar abajo la puerta del portal una anciana salió del edificio y él no dejó que la puerta se cerrase. Entró y subió al segundo piso. Aporreó con fuerza, pero no hubo respuesta. Respiró profundamente varias veces para obtener el valor necesario y calmarse. Durante unos minutos pensó qué hacer, si esperar o marcharse. Si regresaba a casa, sus hijas nunca se lo perdonarían, pero no podía estar esperando mucho rato, porque tenía una cita.

			—¡Me cago en la puñetera pelirroja! —susurró casi para sus adentros.

			Al final se sentó en el rellano de la escalera, con su traje de tres mil dólares, maldiciendo a la joven que no hacía más que causarle continuos dolores de cabeza, consultando el reloj cada cinco minutos. Al cabo de un rato apareció. Andrew apretó los puños, estaba totalmente enervado y sabía que si en esos momentos abría la boca no diría nada bueno.

			—¿Qué narices hace usted aquí? —preguntó ella malhumorada.

			Y encima con aquel tono. Andrew se obligó a contar hasta diez para no contestar de inmediato.

			—He venido a por usted, mis hijas la necesitan.

			—Creo recordar que me ha despedido hace exactamente una hora y media —contestó Anabel con retintín.

			¡Joder! Andrew miró el reloj, eran las seis y media. Adiós a su cita con la modelo rusa. Lo que no entendía era por qué no lo había llamado. Cuando miró el móvil vio que se había quedado sin batería. ¡Maldita fuera su mala suerte! Desde que aquella pelirroja había aparecido en su vida, sólo le traía desgracias, era como el diablo. Incluso su pelo era rojo, como el color del maligno.

			—Bueno, pues ahora la readmito, asunto arreglado.

			—No, esto no funciona así. Lo siento.

			—¡¿Qué?! ¿Cómo que no funciona así? —replicó enervado.

			—Lo que ha oído. Que no puede despedirme por un calentón y luego, cuando se agobia, volver a readmitirme.

			—Pero ¡qué cojones dice! Yo puedo hacer lo que me dé la gana.

			—¿Quién se ha creído que es? ¿Dios? No, por supuesto que no. Usted será rico, pero no es Dios. Quizá cuando era compositor estaba acostumbrado a que todo el mundo lo tratara como si lo fuera. Pero ahora es un simple mortal. Bájese de la nube. No puede hacer lo que le dé la gana cuando le venga en gana. La esclavitud se abolió hace años, ¿sabe? Y, afortunadamente, las mujeres tenemos voz y voto ya hace un tiempo. Así que, aunque a usted le parezca una jovencita insulsa con un cuerpo menudo y, tal vez por ser pelirroja, le parezca sosa, no soy idiota. Usted me ha despedido y, sinceramente, si quiere que vuelva, tendremos que renegociar mi contrato.

			Andrew estaba perplejo. Aquella mujer lo sacaba de quicio, pero a la vez le parecía de lo más atractiva; era guerrera, luchadora y tenía cierto don para los negocios, no le cabía duda.

			—Por supuesto que no voy a renegociar su contrato; si quiere el trabajo, las condiciones son más que suficientes. Lo toma o lo deja.

			—Pues lo dejo. Y ahora, si me disculpa… —le dijo, empujándolo para que se apartara de la puerta de su apartamento y así poder abrirla.

			—¡¿Qué?! ¿No va a volver? —La miró con los ojos azules inyectados en sangre.

			—No, ya le he dicho que no.

			—Señorita, he venido a este barrio de tercera clase, llevo esperándola casi una hora, mi traje de tres mil dólares está hecho un asco por estar sentado en la escalera mientras usted llegaba, ¿y me dice que no va a volver?

			—Eso he dicho, ¿está sordo?

			Andrew la agarró por los hombros, acorralándola contra la puerta. El cuerpo de Anabel tembló al sentirlo tan cerca; era una sensación extraña, odiaba a aquel hombre que la sacaba de sus casillas, pero a la vez le hacía sentir una excitación mayor que la que nunca antes había sentido con ningún hombre.

			—Señorita, mis hijas están llorando en mi casa y, si no vuelve, van a volverme loco —dijo, mirando fijamente aquellos preciosos ojos verdes que lo habían hechizado.

			—Lo siento, pero cuando uno toma una decisión, tiene que asumir las consecuencias —respondió, un poco perdida en los ojos azules de Andrew.

			—Por favor… —siseó él, acercándose peligrosamente a sus labios.

			Estaba totalmente hipnotizado por aquella belleza pelirroja, sentía la necesidad de besar sus labios, finos, carnosos y tan apetecibles. Comenzaba a perder la cordura y ni siquiera recordaba a lo que había ido allí. El deseo podía más que la razón. Pero entonces Anabel se escabulló al prever la jugada y eso lo hizo volver a la realidad.

			—Bueno, ¿qué ha decidido, señor? —inquirió desafiante.

			—¿Cuánto quiere? —cedió él al fin.

			—Mil doscientos dólares al mes.

			—¿Sabe usted que es una oportunista? Ha incrementado su salario en doscientos dólares en dos días, cien dólares por día.

			—No soy oportunista, simplemente soy una persona que aprovecha una oportunidad de negocio. Una emprendedora, diría yo…

			—Pues eso, una oportunista.

			—Llámelo como quiera… ¿Lo toma o lo deja? —preguntó Anabel imitando su frase.

			Andrew estaba furioso, pero sabía que tenía que aceptar, la necesitaba.

			—Está bien… Por ahora —añadió—. Pero tenga por seguro que buscaré a otra niñera, es usted una estafadora. A mí nadie me engaña.

			—Como quiera… —respondió Anabel abriendo la puerta de su apartamento.

			—Bueno, no se demore más, estamos perdiendo el tiempo.

			—Tengo que coger la bici.

			—Ya la llevo yo…

			—No, luego tendré que regresar a casa.

			Andrew comenzaba a impacientarse.

			—La traeré también, pero vayámonos…

			—No es necesario que me traiga, regresaré en bici.

			—Señorita, me está haciendo perder la paciencia. ¿Cuánto tarda en llegar a mi casa?

			—Media hora…

			Andrew entró en el apartamento de Anabel, cogió la bici y se la cargó al hombro, la bajó y, sin decir nada, la metió en su coche.

			—Venga, señorita, no me haga perder más el tiempo. Suba al coche.

			Anabel no quería discutir más, por lo que al final hizo lo que le decía. Durante los primeros momentos, condujo el vehículo a toda velocidad, en silencio. La tensión se podía palpar en el ambiente. Andrew decidió poner música y calmarse un poco. Pero cuando estaban llegando, se acordó de lo sucedido la noche anterior.

			—Una cosa más… —dijo—. No quiero que les cuente el cuento al acostarse. Es algo que siempre he hecho yo y quiero seguir haciéndolo.

			—Me parece bien, ayer lo hice porque Sophia me lo pidió, pero creo que lo más correcto es que lo haga usted, su padre. Así pasará más tiempo con sus hijas.

			—Exacto —respondió él.

			—Pienso que debería pasar mucho más tiempo con ellas.

			—Usted no es quién para juzgarme. Yo tengo una empresa que dirigir.

			—¡Aja! Claro. Perdone, ahora es empresario. ¿Y qué hay de lo de ser compositor? ¿Se acabó la inspiración? —preguntó Anabel con malicia.

			—¡Cállese; usted no sabe nada!

			Anabel decidió no seguir hablando, se había extralimitado, se daba cuenta de ello. Pero es que aquel hombre sacaba lo peor que había en ella.

			Llegaron a su casa. Las niñas jugaban en el jardín y, cuando vieron a Anabel, se echaron corriendo a sus brazos. Andrew observó la escena. A él ni siquiera lo saludaron, en cambio a aquella joven a la que conocían hacía tan sólo dos días, ya la abrazaban. Era injusto, ciertamente, y sintió cómo los celos lo recorrían por dentro. Se dirigió al despacho y se encerró allí toda la tarde.

			Cuando pudo encender el móvil tenía varias llamadas de la modelo. Gabriella le había dicho que el señor no estaba y no la había dejado entrar. Hablaría con ella después.

			Anabel estuvo jugando con las niñas toda la tarde, después tocó el baño y la cena. Cuando Sophia le pidió el cuento, le dijo que tenía que marcharse, pero que estaba segura de que su padre estaría encantado de leérselo. A la niña no pareció gustarle mucho la idea, aún estaba molesta porque la hubiera despedido, pero aceptó.

			 

			***

			 

			El resto de la semana fue más tranquilo. Anabel acudía a las cinco y media, jugaba con las niñas y estaba hasta la hora de cenar; después se marchaba a casa. Esos días, Andrew recibió la visita de varias mujeres, cosa que no se le pasó por alto a la niñera, aunque parecía no importarle demasiado, o eso era lo que se hacía creer a sí misma en su fuero interno.

		

	
		
			Capítulo 4

		

		
			Habían transcurrido un par de semanas desde que Anabel había comenzado a trabajar en la casa de los Tremblay; era viernes y normalmente las niñas pasaban los fines de semana en casa de la Nana, su abuela. Andrew solía ir con ellas los sábados por la mañana, escaparse de fiesta por la tarde y regresar después a recogerlas el domingo después de comer. Pero aquella tarde de viernes Nana se presentó sin previo aviso en su casa; las niñas, en cuanto vieron a su abuela, se lanzaron a sus brazos.

			—¡Nana! —exclamó Sophia emocionada—; ven, te presentaré a Anabel, nuestra niñera ¡Mira qué guapa!

			La abuela, que tenía el mismo nombre que su primera nieta, se dejó guiar y se acercó a la muchacha.

			—Buenas tardes, señorita, es un placer conocerla.

			—Buenas tardes, señora, el placer es mío.

			—Nana o Sophia, como prefieras, y por favor tutéame.

			—Anabel, mi nombre es Anabel.

			—Las niñas están encantadas contigo. Puedo tutearte yo también, ¿verdad?

			—Por supuesto.

			—Nana, ¿a que es guapa? —intervino Sophia al ver que nadie le hacía caso.

			—Sí, cielo, es tan guapa como tú me dijiste —contestó su abuela—. Ahora voy a hablar con tu padre. Vuelvo en un rato. Ve a jugar con tus hermanas.

			—Señora, su hijo está ocupado, espere… —dijo Anabel, pero ella no le hizo caso.

			—Nana o Sophia, cielo —respondió y se marchó sin prestarle más atención.

			Anabel se echó las manos a la cabeza sin saber cómo arreglar la que se iba a liar si su madre encontraba a su jefe con aquella mujer en la cama, pero quien jugaba con fuego en algún momento podía quemarse, y era exactamente lo que iba a suceder.

			La abuela se dirigió al despacho y, al ver que su hijo no estaba, se dirigió un poco sorprendida a la habitación. Normalmente solía estar trabajando y le extrañaba que no estuviera allí, pero podía ser que estuviera enfermo o cansado y se hubiese ido a acostar. Sophia entró en la habitación y se encontró a Andrew con una señorita en la cama.

			—¡Hijo, haz el favor de echar a esa mujer de aquí y vístete ahora mismo! ¡Tenemos que hablar!

			—¡Madre! ¿Es que no sabes llamar antes de entrar?

			—Ésta también es mi casa. ¡Tienes cinco minutos! Te espero en el despacho.

			Andrew estaba que echaba chispas, no podía creerse que su madre le hubiera jodido el polvo. ¿Y Gabriella no podría haberlo avisado? ¿O la niñera? No, evidentemente la última estaría disfrutando. ¡Maldita fuera su mala suerte! Cuando parecía que todo volvía a la normalidad, tenía que torcerse otra vez.

			—Cielo, te llamaré —le dijo la modelo.

			Pero él no repetía, incluso aunque no hubiera terminado. Andrew esbozó una mueca irónica y se vistió rápidamente para dirigirse al despacho. Entró enfadado y, cuando se sentó en su silla, su madre le dedicó una mirada inquisidora.

			—¿Qué quieres, madre?

			—No me lo puedo creer, Andrew. ¿Desde cuándo?

			—¿Desde cuándo qué?

			—¿Desde cuándo traes aquí a mujeres para follártelas en casa?

			—Madre…, modera tu lenguaje, no es propio de ti.

			—Ni tampoco este comportamiento tuyo, Andrew. Tienes tres hijas y te tiras a mujeres a plena luz del día delante de ellas. ¿Qué te está pasando?

			—Sólo me divierto, y lo hago de vez en cuando.

			—¿Quieres que pregunte a Gabriella, a las niñas o a Anabel?

			—¿Ya conoces a esa niñera? —preguntó molesto.

			—Mira… «Esa niñera», como tú la llamas, parece tener más clase que la mujerzuela con la que estabas en la cama.

			Andrew soltó una sonora carcajada. No se lo podía creer, desde luego la niñera era el diablo en persona, los tenía a todos engañados con sus artimañas.

			—No sé qué te hace tanta gracia, Andrew, pero desde luego yo no se la veo. Esto es muy grave, que te traigas a mujeres a casa… ¿Qué ejemplo les estás dando a las niñas? Dime. En lugar de pasar más tiempo con ellas, te dedicas a acostarte con mujerzuelas en tu propia casa. ¡Me das asco, hijo! Decidiste ser compositor. Tu padre y yo lo permitimos pese a que nos costó mucho aceptarlo, porque ya sabes que nos habría gustado que hubieras seguido los pasos de tu padre y te hubieras hecho con las riendas de la empresa familiar, pero triunfaste y nos alegramos por ti. Al final abandonaste una carrera prometedora como compositor y ahora esto. Tu vida se va a pique.

			—¡Madre, por favor! No sabes nada. Además, ya estoy dirigiendo tu empresa, ¿qué más quieres? ¡Déjame vivir en paz! —vociferó él, enervado.

			—En serio, Andrew, es bochornoso.

			—Lo que haga con mi vida no te concierne.

			—Me concierne cuando influye en mis nietas. Y si sigues así, voy a tomar cartas en el asunto.

			—¿De qué estás hablando?

			—Hablo de que pensaba irme este fin de semana con mis amigas, pero lo acabo de pensar mejor y voy a irme un mes entero. Así es que vete arreglándotelas solo. Porque tus fines de semana se han terminado. Y voy a hablar con Anabel para que no se encargue de las niñas. Le pagaré lo que haga falta, pero no estará disponible, así que: ¡adiós a tus juergas de soltero!

			—No estás hablando en serio, ¿verdad?

			—Totalmente. Lo siento, hijo, pero estoy cansada de sacarte las castañas del fuego. De que todo el mundo se sacrifique por ti y tú vivas a cuerpo de rey.

			—Trabajo mucho y saco la empresa adelante. ¡La empresa de la que tú vives! —recalcó Andrew fuera de sí.

			—¡Eso tiene mucha gracia! La empresa que fundamos tu padre y yo de cero, te recuerdo. La que te ha dado todo lo que tienes: esta casa, por ejemplo, tus coches, los trajes, la carrera, tus escapadas fuera del país, tus juergas… ¿Continúo? ¡Ah, espera! La que te da de comer…

			Andrew se mantuvo en silencio. Su madre estaba siendo injusta, o al menos así lo veía él, pero no había nada que hacer, le estaba haciendo pagar sus pecados.

			—¡Ah! Que te quede claro que como una sola mujer más vuelva a entrar en esta casa, lucharé con uñas y dientes para quitarte la custodia de las niñas.

			—¡¿Qué?! ¡No estarás hablando en serio, madre!

			—Totalmente en serio, Andrew. Si quieres tirarte a una mujer, te vas a un hotel. Pero no quiero que mis nietas tengan que ver lo que hoy he visto yo. ¿Qué pasaría si en lugar de entrar yo hoy hubiera sido Sophia, Lillian a Allison?

			—Ellas saben que no pueden entrar sin llamar.

			—Son niñas, Andrew…

			—Para eso está la niñera —replicó furioso.

			—¡Eres un bastardo, hijo! Ni siquiera te reconozco…

			Sophia salió del despacho de su hijo y se dirigió al salón. Estaba furiosa y disgustada al mismo tiempo. Había tomado una decisión que la apenaba en el alma, no ver a sus nietas era lo que más le dolía, pero tenía que darle un escarmiento a su hijo, tenía que enseñarle y guiarle para que se enderezara de una vez por todas.

			Anabel estaba en el salón jugando con Sophia y, cuando vio a la abuela compungida, intuyó lo que podía haber pasado. Había visto a la modelo salir de manera precipitada, por lo que suponía que habría discutido con su hijo.

			—Cielo, ¿por qué no sales a jugar con tus hermanas? Seguro que ahora, dentro de un rato, Nana sale a veros.

			—¿De verdad?

			—Claro.

			—¿Está usted bien? —le preguntó a la mujer cuando llegó a su altura.

			—No mucho. Quiero pedirte varias cosas, puesto que voy a marcharme un tiempo. Seguramente un mes, aunque no sé si podré aguantar tanto tiempo separada de mis niñas. A Andrew le he dicho que sería ese tiempo para darle una lección. Me gustaría que me mantuvieras al corriente de ellas, si están bien, si están enfermas, cosas así…

			—Claro, por supuesto, quédese tranquila.

			—Andrew tendrá que estar con ellas durante los fines de semana y, aunque le he dicho que no te llame y que me encargaré de que así sea, pensándolo fríamente preferiría, si no es mucha molestia, que si en algún momento acude a ti lo ayudes. Siempre que te lo remunere económicamente, claro está. Sé lista y aprovéchate, tiene dinero, mi dinero, así que te doy permiso para que lo hagas.

			Anabel sonrió, aquella mujer era un encanto, casi tanto como su nieta.

			—Y por último y más importante, vigílalo a él.

			—Pero… no la entiendo…

			—Se está descontrolando. No sé por qué ha comenzado a traer mujeres aquí, pero si vuelve a hacerlo necesito que me lo digas de inmediato, no voy a tolerarlo; mis nietas no tienen por qué ver lo que he visto yo hoy. Es nocivo y perjudicial, tanto para él, aunque no sé de cuenta, como para las niñas; lo siento mucho, pero no lo voy a consentir. Eso sí que no.

			—De acuerdo.

			—Gracias, cielo. De verdad, eres una joven estupenda. Me alegro mucho de que Gabriella te contratara. Sé que las niñas están en muy buenas manos contigo.

			—Muchas gracias, espero que descanse y se relaje un poco. No se preocupe, cuidaré de ellas. Estaremos en contacto.

			Anabel le entregó el número de teléfono y dejó que Sophia saliera a jugar con las niñas. Después de un rato, la mujer se marchó, no sin antes hablar con Gabriella.

			Andrew estaba totalmente fuera de sus casillas, no se podía creer que su madre le hubiera puesto condiciones, además de fastidiarle la tarde de sexo. Era increíble y, para colmo, le había dicho que no avisara a la niñera el fin de semana. ¿Qué iba a hacer tanto tiempo solo con sus hijas?

			Al final lo pensó y decidió que quizá podía llevarlas a la casa que tenían cerca del río Muskoka, a tres largas horas de viaje. Hacía mucho que no iba allí. Era una casa donde solía ir su padre de pesca y la verdad era que ni siquiera sabía cómo estaría, pero valía la pena intentarlo con tal de escapar un poco y de tenerlas entretenidas. La última vez fue con Lillian en una escapada romántica.
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